
QUE REFORMA Y DEROGA DIVERSAS DISPOSICIONES DEL CÓDIGO CIVIL FEDERAL, EN MATERIA 

DE MATRIMONIO INFANTIL, A CARGO DEL DIPUTADO VÍCTOR MANUEL SÁNCHEZ OROZCO, DEL 

GRUPO PARLAMENTARIO DE MOVIMIENTO CIUDADANO 

El suscrito, Víctor Manuel Sánchez Orozco, miembro del Grupo Parlamentario de Movimiento 

Ciudadano, y con arreglo a las facultades y atribuciones conferidas en los artículos 71, fracción II, y 

73 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; y 6, numeral 1, fracción I, 77 y 78 

del Reglamento de la Cámara de Diputados, somete a consideración de esta asamblea iniciativa con 

proyecto de decreto por el que se reforman y derogan diversas disposiciones del Código Civil Federal, 

en materia de matrimonio infantil o a temprana edad. 

Exposición de Motivos 

El matrimonio infantil, también conocido como “a temprana edad”, es para el suscrito un tema grave, 

pues se trata de la unión de dos personas donde al menos una es menor de edad y que de conformidad 

con el Unicef, se considera un matrimonio formal o unión informal antes de los 18 años, situación 

que prevalece en el Código Civil Federal, ya que permite el matrimonio entre menores de 18 años, 

uniones que en base a diferentes estudios realizados por diversas organizaciones han reflejado la 

siguiente problemática: 

• Mayor número de embarazos en adolescentes. 

• Mayor Número de mortalidad materno-infantil. 

• Mayor Número de deserción escolar. 

• Vulneración a los derechos de las niñas, niños y adolescentes. 

• Permite la realización de matrimonios por acuerdos (costumbre o tradiciones). 

• Se fomenta la discriminación por género. 

Los problemas señalados con anterioridad prevalecen en su mayoría en las mujeres, aunque no se 

descartan a los varones los problemas que estos representan no son de mayor cantidad, lo que claro 

no significa que no se vulneres sus derechos, pero que se resalta atendiendo a que en población son 

mayor numero las mujeres; es así que existe la imperiosa necesidad de legislar a favor de los menores 

para salvaguardar sus derechos y que al contraer estos matrimonio lo realicen ya dentro de una etapa 

de madurez suficiente para afrontar lo que trae aparejado un matrimonio, pues los números no mientes 

al señalar que por los embarazos a temprana edad se han incrementado las muertes tanto de mujeres 

menores como de recién nacidos. 

Es necesario legislar para que desaparezca el matrimonio infantil también porque éste se ha vuelto ya 

una práctica tradicional que se lleva a cabo en numerosos países, como es del conocimiento público 

ya que este tema es de constante circulación en las redes sociales y que no refleja más que una grave 

violación a los derechos de los niños y las niñas, pues constriñe su libertad física ya que regularmente 

no elige su futuro, ya que estará sujeto el menor al vínculo del matrimonio, en donde regularmente y 

en mayor número de veces se les priva de la educación escolar pues la mujer se dedica a la labor de 

casa y el valor a obtener el sustento económico. 



De estudios realizados se desprende que si se sigue permitiendo el matrimonio entre menores se 

afectará a más de 140 millones de niñas en 2020, que serán obligadas a casarse a edades tempranas, 

a menos que se impida a través de la ley lo siguiente: 

• Que se fuerce al niño a casarse. 

• Que las niñas en países en vías de desarrollo se casen antes de cumplir 15 años. 

• Que 1 de cada 3 se case antes de cumplir los 18 años. 

Ello indica que el matrimonio a temprana edad es con frecuencia una unión forzada por los padres 

siendo en su mayoría porque la menor está embarazada o porque así lo decidieron y arreglaron los 

padres, lo que evidentemente no garantiza en nada a los menores el derecho que tienen a tener un 

sano desarrollo y el goce de una familia. 

Lo anterior tiene como precedente que en 2014 la promulgación de la Ley General de los Derechos 

de Niños, Niñas y Adolescentes consideró por primera vez a los niños como sujetos de derecho y no 

sólo de protección, esto ya que en su artículo 45 se fijó la edad mínima de 18 años para contraer 

matrimonio en todo el territorio nacional, lo que al no estar adoptado en todo el territorio mexicano 

no disminuye el problema actual que se tiene, y aun que el tema del matrimonio civil es un tema que 

nos debe de preocupar es de mencionar que erróneamente aún hay quien rata de defenderlo 

argumentando en el caso de que el matrimonio sea con una menor embarazada que de no ser así se 

violenta el derecho de nacer y pertenecer a una familia que tiene todo recién nacido, dejando entonces 

a un lado otro problema grave que es que México es el primer lugar de todos los países de la 

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos en embarazos adolescentes. 

A escala nacional, en 2016 las estimaciones de la Unicef apuntan a que 15 por ciento de las mujeres 

de entre 15 y 19 años está casada o vive en unión libre, lo cual significa que 1 millón 615 mil mujeres 

en ese rango de edad contrajeron matrimonio o viven en pareja, aun cuando la legislación lo prohíbe. 

Si consideramos que el artículo 5 de la referida ley general establece que los menores de 12 años de 

edad serán considerados como niñas y niños mientras que los que se encuentren entre 12 y 18 años 

de edad serán considerados como adolescentes; al respecto, la Convención sobre los Derechos de los 

Niños señala que todos los menores de 18 años serán considerados como niños, entonces estamos 

cientos de que la actual legislación impone a los niños las obligaciones legales y morales que brinda 

el matrimonio siendo propensos a sufrir afectaciones en su desarrollo tanto físico como mental. 

La presente iniciativa tiene su principal sustento en el hecho de que Jurídicamente en México, las 

niñas desde los 14 años y los niños desde los 16 pueden contraer matrimonio con el consentimiento 

de sus tutores, consentimiento de los padres que muchas veces se da en virtud de que existe un arreglo 

por llamarlo así o porque la menor mantiene un embarazo, situación que trae a los menores el que 

jurídicamente se encuentren emancipados, es decir que por el solo hecho de haber contraído 

matrimonio, adquieren legalmente las obligaciones de una persona adulta y pierden los derechos 

humanos de los niños, lo cual, a esa edad, agudiza su estado de vulnerabilidad, pues no se encuentran 

preparados, esto si tomamos en cuenta que en la actualidad los menores que se emplean son en 

trabajos con escasas o nulas prestaciones y un salario por demás bajo, y que a esa edad muchos dejan 

los estudios, lo que en un futuro les impedirá el desarrollo de su persona. 

Para evitar este problema debe legislarse para prohibir el matrimonio infantil, estableciendo la edad 

mínima de 18 años para contraer matrimonio a fin de garantizar los principios constitucionales del 



interés superior del menor, en relación con los principios de progresividad, interpretación conforme 

y pro persona, haciendo más eficaz a los derechos humanos de los niños. 

Por lo expuesto se somete a su consideración la presente iniciativa con proyecto de 

Decreto por el que se reforman y derogan diversas disposiciones del Código Civil Federal, en 

materia de matrimonio infantil 



 



 



 



 



 



 



 





 

Transitorio 

Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial 

de la Federación. 

Palacio Legislativo de San Lázaro, a 7 de noviembre de 2017. 

Diputado Víctor Manuel Sánchez Orozco (rúbrica) 

  


